
INFORMACIONES

A LOS LECTORES

Teniendo en cuenta que se trata de
una revista semestral, Isegoria ha al­
canzado con su número 8 los cuatro
primeros años de existencia, un perío­
do de tiempo que, sin ser en manera
alguna desdeñable, la mantiene aún le­
jos de la mayoría de edad y no permite
a quienes la hacemos dar por asegura­
da su consolidación.

En la Presentación de nuestro pri­
mer número, se hacía constar que
«puesto que las cuestiones que habrían
de ocuparnos en las páginas de esta re ­
vista de filosofía moral y pol ítica son
-sin merma de su rigurosa actuali­
dad- tan antiguas como la condición
humana misma, a nadie extrañará que
el título que la encabeza remita a la
vieja democracia ateniense del siglo V
a.C., la cual - según no s recuerda
Emilio Lledó en su libro La memoria
del Logos- es tableció, como uno de
sus grandes logros, aquel momento en
que se configura un nuevo espacio ciu­
dadano por el simple hecho de "levan­
tar la mano, ponerse en el centro del
ágora o asamblea y hablar": la isegoria,
el derecho a la palabra, lo que, andan­
do los tiempos, habría de llamarse li­
bertad de expresión, quedará, para
siempre, indisolublemente unida a la
democracia», idea en la que ahundaba
la Epístola moral de José Luis L. Aran-
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guren, con que se abría aquel número,
al invitarnos a «tomar partido por la
democracia plena, lo que demanda
una crítica de las democracias estable­
cidas en tanto que todas ellas distan de
realizarla» .

Bajo su sobrio indumento de revi sta
académica, y dado que la seriedad in­
telectual no es incompatible con el
compromiso con nuestro tiempo y
nuestra sociedad , Isegoria ha tratado
en todo momento de ser fiel a aquella
invitación. Ello convierte a nuestra in­
dependencia en nuestro más preciado
bien, mas semejante independencia úni­
camente pu ede descansar a su vez en la
fidelidad de nuestros lectores. A los lec­
tores de [segada nos dirigimos, pues,
animándoles a traducir su apoyo en
suscripciones, sin las que una revista
como ésta carecería de las imprescin­
dibles garantías de estabilidad y conti­
nuidad.

En la confianza de que nuestro lla­
mamiento no será desatendido por
cuantos alguna vez hayan considerado
provechosa la presencia de Isegoria en
el conjunto de la vida filosófica ibero­
americana, de la que la española for­
ma parte indísocíable, os hacemos llegar
anticipadamente el agradecimiento de
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